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palabras, charadas, triquiñuelas, etc. etc. ornpktan la obra de Vil­
ches Acuña, quien durante años, seria y constantemente, ha hecho 

la búsqueda de todo su material presente, que podría er mayor. 
El último Premio Científico "Atenea 1954, e le otorgó a este 

mismo autor por su tratado de Semántica Española, lo que nos evita 
mayores presentaciones, ya que con ello den1ostró u profundo co­
nocimiento del idioma, que con lo actual, u ' Curiosidades , lo 

sitúan en la vanguardia de los estudiosos y profesores en lrt delicada 

y compleja materia que nos ocupa. 
Cabe, como final de este breve comentario, hacer notar el capí­

tulo "Armonía Imitativa", que es una selección de e trofa párrafos 
y · frases de diversos autores, que den1uestra ante todo el buen gu to 
del profesor Vilches, a quien el hecho de bucear en lo hondo o 
curioso del idioma, lo ha hecho tolerante ni par que limpio y depu­

rado espiritualmente.-C. M. 

-
"EL VADO DE LA NocHE"', de Lautaro Yankn;. Novel3. ditorial 

Zig-Za 

La preocupación de nuestros lectore por lo moti o el ten1a 

araucano no ha ·sido, en general, excesiva ni 1nínin1a. De una u otra 

manera, la gran mayoría ha debido acer r a la tradici 'n rnoti ada 
por los araucanos. Y de este modo, han exi tido notable y peque­
ños chispazos que han recogido con cient o 1ncon icnte1 cnt parte 

del peso enorme legado por el poema de Ercilla. 
No ha sido ajeno a este fenómeno el hecho d que novela chi­

lenas de alguna importancia -Ranqui/, Frontera1 Roble l-luac/10-1 

tengan por ambiente la parte geométricamente central le nuestro 
territorio, o sea, donde Arauco vivi ', luch6 y padeció. 

En otro sentido, la integraci6n de Arauco a la psicología nacio­
nal han recabado de nuestros escritores continuas alusiones a los 
personajes de Ercilla y de ello no han escapado ni siquiera aque-
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llos cuya tendcn ta pareció buscar sólo la resonancia urbana o cosmo­

polita. 
No obstante la novela indianista, aquella cuya temática y cuya 

trascendencia derivara e 'clusiva1nente de los araucanos, sólo se en­
cuentra de un modo cabal en Lautaro Yankas. 

De acuerdo al juicio de Ricardo Latcham, estampado en una 
publicación hecha en la revi ta Estudio Americanos", Sevilla, marzo 
dd año pa ado "la crítica no ha oncedido a Yan tas la importancia 
que n1ere c.:: pero eguro afirma que se le hará justicia pronto en 
u 11:1 reval ua ión ccñ ida le la novelística nacional". 

Cuando Latcham pens, ba y e cribía el juicio citado, Yankas no 
había entregado aún El ndo de In No he y su obra Flor Lu1nao, si­
guiendo el juicio de Latch~ m ra 'lo mejor en Chile p:ira enfocar 

l problen1._ le l. · r lnci ne entre 1 colono del ur y los indios 
arau ano . 

Pero ahora luego de la aparición de E/ vado de la noche-, dicho 
JUt 10 queda anti uo '. 

La última obr de Yankas viene a ituarlo de un modo sólido 
en nue tra letr a onjugar en torno a ella el vigor de la tradi-
ci6n y el lor d 1 estilo. Es decir ha sabido aunar en su novela no 
'-Ól virtud d ord n estrictamente literario ino que además ha 
dado a u obra una tra cenden ia que afinca hondo en lo nacional 
y en la p i olo fo total d un pueblo que 1niró y contempla a Arauco 
como u nlc r íz. 

La <li u ionc que puedan u citarse sobre el problen1a de Arau­
co mito y realidad no al nnz. n a rozar ni disminuir la importancia 
de El vado de la Noclie. 

Y ello por r. zone imple : Yanka ha tangenciado los proble-
1nas de orden periférico y su no ela que posee también la anécdota, 
incide principalmente en considerar simbólican1ente no sólo el an­
ee tro, sino también la relacione que han derivado de la actitudes 
del pueblo araucano, proyectándose sobre lo nacional. 

Estimado criollista o indianista~ Yankas sobrepas:i en realidad 
las dos definic~ones. 
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Ya en el estilo, mezcla y fusión feliz de pro a y elementos poéti­

cos puros, el escritor desborda 1nol<lcs y accntú~ con firmeza una 

personalidad ajena a convencionalismos y tendencia . 
En Flor Lumao esta~ característica e hicieron pre ente de un 

modo impuro. Aún logrando fluidez, u frase parecían de súbito 

desligarse y hacerse individuales. 
En El vado de la Noche, en carnbio la depuraci 'n y el castigo 

de las frases entrega una prosa rica tanto en oncepto como en 

imágenes y de aquí una obra cuya e cru tur n e triza ni resque­

braja en ningún momento. Fluye transparente, in altibajo por cau­

sas de metáforas que el escritor gu. ta de in ercal r ::i m odo de gra­
fismos expresionistas o arrebatos lírico de per a nal r ac ión. Fiay 

ejemplo~ claros. 
Dos carabineros avanzan por el camino en 1nedio d la noche 

cabalgando. Desde las sombras lo a echa armona n ba n alero Y 
un compañero. De súbito . . "Son ron do bal zo 

encima de la pareja; luego otro , neto re uelt 

rajó en relinchos" ( pág. 66). 

u n tiempo 

ile ncio e 

r n1atisn10 de al­

re le 1 rg as expli-
Yankas busca el contraste para a ntu r 

gunas situaciones. Su sentido del dr:un:1 no r qui 

caciones. Al contrario con una sola pincelad d a 

Y esto debido a que u pro a . abe e nrique cr 

decidora. 

toqu ju sto. 
con l:1 111,a en 

Más adelante. Yankas apunta: " n el ilc nci ca rondo el apetitos 

estalló el grito dd enfermo (pág. 90). 
¿Cabe pedir más . . 

Ya en el terreno de la descripción. del detall cx pr 

meno sobre el cual han lanzado especiales balazo los 

1,·o. f en6-

ríticos del 

criollismo, Yankas también sabe crear y dar form3 a b ínte is no 
eludiendo en ella la consecuencia 16gica entre ten1a creneral , detalle 

particular o de circunstancia. 

Este hecho es del mayor interés y muestra b unidad al soluta de 

la obra del autor de El t'ado de la Noclze, a trav' de toda ella. 

Ha muerto un indio de ciert:i importancia vienen lo rituales. 
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Entre é to , un galope de enfrenado de caballos. Y el escritor apunta 

breve y justo: "El campo tembló como un cultrún castigado" (pág. 
106). 

De igu l 1nancra el contraste se hace de nuevo presente cuando 

una tnultitud d indios n1archa hacia Galvarino a pedir rcivindica­

·10nc a yuda . e ra a d una 1nasa informe que aparece indefco­
a ca i c. tig a<la por una naturaleza indiferente y muda. 

De nuevo entonces urge el grafisn10 preciso: "El sol trepaba 
grandot del a nt e.Je ello n1irándolos con su oberbia de dios ebrio' 
(pá . 1 4 . 

l p r onaj cntr 1 de la obra El vado de la 1Voclu: es rauco. 

\r u . tu l el que ha ido arrinconado en sus anuguos re<luc-
to y aun rcdu ido a e pacios n1íniinos. 

Pcr tr él · t' la tradición la gigante aureola de acique y 

to ¡ui · qu 1cr n e pccial vitalidad a un ancestro trascendente. 

Yank no d · ca d tenerse en la ircunstancia del presente y 

on uba nton J r on · e di ímilcs, pero unidos por común dcno-
1ninL or: la razL . n1cr en a í José Quitral el "pie ' que pcnnite 
dar ur o a L r 111. Tra rilon o el í1nbolo el re abio rnítico de 

una r z.. que n e ca n1orir y que aún encuentra aunque sólo sea 

a rato b r ve 111 n1irador hacia el futuro. 

◄ n Jo é uitr l tá el arr sto circunstancial del pasado. En 

Tr ril n l.c v z preñada de e ·periencias y sabia en sus decires. La 

a ·imilaci ' n I l.. mprcn ión de un destino marcado por la historia. 

Ante é ta l re uento la revisión. el discurrir preparatorio a 

otra a titudc utura qu el fatalismo engendrado por siglos de 

lu ha estéril no ha conducido a nada ... 
Todo con luirá entonces en símbolo. 

Sobr · In i1nbología de la obra de Yankas podría hablarse largo. 

Ahí e tá la oz de Trarilonco que se consume en un incendio in­

menso pro ocado por él y que parece buscar la sie1nbra por todas 

partes <l · las ceniza de Arauco del alma de Arauco. 
Ahí tan1bién el creo que lin1ita con dos paralelas la anchura 

de lo antiguo. a1n1110s creando horizontes nuc, os, hostiles pro-
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duetos de una civilización que sólo parece buscar el castigo y el so­
metimiento del indio. 

Junto a esto, en 1nedio de todo esto, soterrado sc:n1ioculto, en 
entrega tímida y sigilosa al ansia del indio "el aclo de la noche' 

la última oportunidad el único resquicio para encontrar paradojal-

1nente una nueva luz de vida, un porvenir más amplio. 
La últi1na no ela de Lautaro Yankas síntesi cabal I un fenó­

meno histórico y social chileno -o 1nás aún: americano- ierra un 
ciclo que el autor iniciara con El iUtimo Toqui, ont1nuar con Flor 
Lumao y que aquí ahora, circunscribe todo el devenir de Arauco 

en una obra donde la épica se hace sentido esen ialn1ent humano 
donde las generaciones cnideras han de encontrar siempre la , oz 

vi a de la raza.-/os¿ Adaría Palacios. 

-
"PROBLEMAS Fu 'OA¡\II:. 'TALE DE F1Lo OFÍ ' ~ d o# nriquc B. Pita. 

Ediciones Peu er Buenos Aires 19- _ 

Es un libro de palpitante actualidad. El autor de an del Insti­

tuto Superior de Filosofía del Colegio del Salva lor Bueno irc ) 

y profesor de la Facultad de Filosofía del Colegio 1 fáximo d San 
Miguel (Argentina), desarrolla los temas filosófi o f un m ntale 
sin hacer propiamente un texto de filosofía. Es un erie de capítul 
tratados con profundidad, claridad de pensainiento y cxpr ión con­
cisión y ecuanimidad unida a una notable libertad y ri i nal id <l. 
La mesurada inteligencia del autor enfoca grande capítulos d la 
filosofía: proble1nas del conoci1niento de las condicione <le l:1 fil -
sofía, de la búsqueda de Dios de valoración n'loral. No h reino un 

examen de todas las cuestiones englobadas en cada u no el e to ca­

pítulos. 
La filosofía, según Pita es de todos, va al univcr al al er. Lo 

contingente: no se: puede entender sino con,o un ca o de lo univer al 

y lo universal se nos ilu1nina con la objcti idacl de lo con reto: el 


